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REINO DE CORDELIA incorpora a su catálogo la primera gran novela de Ernest Hemingway, ambienta-
da entre París y España durante la época de entreguerras. El periodista estadounidense Jake Bar-
nes se reencuentra en París con Brett Ashley, una enfermera que conoció en la Primera Guerra 
Mundial. La pasión entre ambos se truncó a raíz de una herida sufrida cuando combatía en el fren-
te, lo que provocó una enfermiza relación entre ambos. Tras una serie de situaciones, deciden via-
jar a España para pescar y luego asistir en Pamplona a los Sanfermines junto a varios amigos. Entre 
ellos, Michael, prometido de Brett, y Cohn, con quien ella ha mantenido un idilio. Para complicar 
aún más las cosas, se unirá al grupo el joven torero Pedro Romero. Limitado al papel de mero 
espectador, Barnes será testigo de la atracción que provoca en todos ellos la mujer que ama. Car-
los Fernández del Castillo ilustra la primera novela que catapultó a la fama a Ernest Hemingway. 
 
 
Los autores 
 
Ernest Hemingway (Oak Park, Illinois, 1899 - Ketchum, Idaho, 1961), escritor y periodista estadouni-
dense, está considerado uno de los principales novelistas y cuentistas del siglo XX. Ganó el Premio Pulit-
zer en 1953 por El viejo y el mar y al año siguiente el Premio Nobel de Literatura por su obra completa. 
En 1921 se casó con Hadley Richardson, la primera de cuatro esposas, y se mudó a París, donde trabajó 
como corresponsal de prensa y asimiló la influencia de los escritores y artistas modernistas de la comu-
nidad de expatriados, la «Generación Perdida» de la década de 1920. La primera novela de Hemingway, 
Fiesta, fue publicada en 1926. En 1959 compró una casa en Ketchum, Idaho, donde se suicidó el 2 de 
julio de 1961 a los 61 años. 
 
Carlos Fernández del Castillo (Madrid, 1958) comenzó a dibujar muy joven en la revista del instituto 
Ramiro de Maeztu Diálogos del Ramiro. A partir de 1979, después de cursar estudios de Bellas Artes y 
Publicidad, se hizo profesional. Ha colaborado con las principales editoriales españolas, además de con 
otras de Francia, Inglaterra, México y Estados Unidos. En este último país publicó en cabeceras como 
Creepy. Entre otros muchos títulos ha ilustrado La Guerra de los botones, de Louis Pergaud, y una adap-
tación de La vida es sueño, de Calderón. 
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Del prólogo de Luis Enríquez 
 
En 1923 año encontramos a un joven Hemingway, herido en la Gran Guerra un poco por casuali-
dad y que no sabía cómo sacar partido a esa involuntaria gesta, en los días en que París era una 
fiesta (Lumen), él se hacía escritor en la Place de Saint-Michel, estaba arropado por Gertrude 
Stein, Ezra Pound y su protector, Francis Scott Fitzgerald, y apenas tenía dinero para tomar dos 
cafés la misma tarde. En esa época, Picasso le mete en el cuerpo el veneno de las corridas de 
toros, que ya nunca se pudo sacar. Viaja a Madrid a visitar el Museo del Prado y se detiene en 
Pamplona, donde se inicia una de las historias de amor más bonitas de todos los tiempos: 
Hemingway, embajador universal y vitalicio de San Fermín; Pamplona, la más fiel de sus viudas 
en la exaltación de su memoria. Es entonces, borracho de arte, de valor, de luces, de percal (sí, 
ya sé, es nailon), de pasodobles y, sí, de alcohol y fiesta, cuando escribe el libro que usted, querido 
lector, se dispone a leer. 

Treinta años después de ese primer viaje, en otra de sus frecuentes visitas a España, Papa 
Hemingway sufre otro flechazo y es otra vez en Pamplona. Antonio Ordóñez, figurón del toreo en 
aquel momento e hijo del Niño de la Palma (en quién está inspirado Pedro Romero, el torero de 
diecinueve años de Fiesta), recibe al escritor en su habitación del hotel Yoldi, después de una 
corrida, tumbado en la cama y apenas cubierto por una toalla. Desde ese momento, Hemingway 
ya tiene su torero. Es justo reconocer que las cartas estaban marcadas porque, tiempo atrás, fue 
el rival y cuñado de Ordóñez, Luis Miguel Dominguín, quien visitó al que después sería premio 
Nobel en Finca Vigía, su lugar al que regresar en Cuba.  

[…] La visita de Dominguín no fue la única vez que Hemingway quedó en evidencia en Finca 
Vigía. Peter Viertel, guionista de Hollywood al que conoció esquiando en Dolomitas, casado en 
segundas nupcias con Deborah Kerr y que acabaría adaptando para el cine El viejo y el mar y la 
propia Fiesta, tenía a John Houston como uno de sus Amigos peligrosos (Doubleday). Tanto Hous-
ton como Hemingway tenían recíproco interés en conocerse y Viertel arregló una visita a la casa 
del escritor en Cuba. Casi sin tiempo para presentaciones, el anfitrión, que sabía que Houston 
había sido boxeador profesional pero que estaba más de dos categorías por debajo en peso, desa-
fió al director a hacer guantes en la pista de tenis. La intervención de Mary Welsh, la cuarta señora 
Hemingway, fue providencial para ahorrar a su marido una molienda, como decía Liebling al des-
cribir La dulce ciencia (Capitan Swing). El resto de la visita la pasaron pescando en el Pilar y rece-
lando el uno del otro. 

Al cabo de poco tiempo, Viertel acompañó a Hemingway a España y, como este último, enlo-
queció con las corridas de toros. La diferencia fue que el guionista, que conocía a Ava Gardner, 
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con menos profundidad al principio, con un poco más después, fue introducido en su grupo de 
amigos de España entre los que estaba Dominguín. Más amigos peligrosos. Para terminar de cua-
drar el círculo, es la propia Ava la protagonista de la adaptación al cine de Fiesta. Como ve, que-
rido lector, todo va encajando. Viertel se olvidó de Hemingway y se dedicó a seguir a Dominguín 
por toda España como un miembro más de su cuadrilla. 

Pasados dos años del estreno en Estados Unidos de la adaptación al cine de Fiesta, los dos 
cuñados, números uno y dos del escalafón (ordénense según preferencias), apenas se habían visto 
las caras en un mismo cartel, así que decidieron avivar la rivalidad en beneficio de la afición y se 
prestaron a compartir varios festejos en el año 59. En esto tuvo mucho que ver la petición que el 
padre y suegro de ambos les trasladó en forma de última voluntad. Hemingway, enviado por la 
revista Life como corresponsal para cubrir el acontecimiento, llegó a España sabiendo cuál sería 
la conclusión de su reportaje: éxito de Ordóñez. Solo tendría que esperar las suficientes tardes 
para poder reflejar su prejuicio. Ese Verano peligroso (Debolsillo) fue recogido en un reportaje que 
tenía una extensión acordada con la revista de 10.000 palabras y que acabó en 63.000. Es proba-
ble, querido lector, que todo esto sean solo Historias del toreo que nunca le contaron (El Paseo), 
pero creo que sin ellas no se entiende bien la dimensión del libro que va a leer dentro de dos 
párrafos. 

Además de esta euforia taurina, los últimos años de Hemingway, antes de que se volara la 
cabeza con una escopeta de caza, transcurrieron entre la casa de Cuba, el País Vasco francés, el 
esquí en Dolomitas, la caza de patos en Venecia y el Harry’s Bar. Tuvo letargos creativos de los 
que despertó para cautivar a una belleza de dieciocho años llamada Adriana Ivancich, primero con 
la controvertida Al otro lado del río y entre los árboles y después con El viejo y el mar, que le pro-
porcionó el Nobel y saldar cuentas con Faulkner. En esos últimos años era un hombre dolorido y 
crepuscular, como un Hemingway en otoño (Hatari Books). 

Terminamos con la espera. A partir de ahora, querido lector, déjese acompañar por jóvenes 
corresponsales y escritores, pobres como ratas, a través de las avenidas y los cafés del París de 
los años veinte. Puede que asista a algún combate de boxeo de forma aislada. Va a viajar en tren 
a Biarritz, en coche a Pamplona y en autobús a Burguete. Se va a hospedar en hoteles y en fondas. 
El jersey que le va a sobrar por la tarde puede que lo eche de menos por la noche. Irá de pesca, 
presenciará encierros, tardes de toros en San Fermín, entrará en la habitación del hotel de una 
figura del toreo mientras lo visten y acabará tomando algo en el bar del Palace en Madrid. Habrá 
música, baterías negros, ingleses perdidos, mujeres nobles o prostitutas, pero igualmente guapas, 
amigos cenizos, amores imposibles, la emoción propia de la iniciación en la fiesta de los toros y, 
sobre todo, mucho, mucho alcohol. ¿Le suena?
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